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S a l e
LO S DOM INGOS ^

y dimuclioB 
E X T K A 0 E D IN A E I3 S .

OIRECTOfí-FUNOADO R

Eloy Perillán 
B i ^ x ó

NÚMERO SUELTO 
S E  V E K D E

á ]^5 céntimos 
de peseta .

Nútaeroe atracados
5  O C É N T I M O S

SUSGRICIONES 
En Madrid— 3 meses. 

2 .5 0  ptas; 6 meses:
5  pesetas; an año^
9  pesetas.

DIRECCIOH

San Juan, 14
cu arto  hajo.

S u s c r i c i o n
COK EL DIASTO

EL LI BERAL
P R O V IN C IA S

3 meses, 5  pesetas; 
semestre. 10 pesetas; 
añ o, 2 0  pesetas.

^BXTHA.NJBRO
Unano, 48fraiicosoro 

U LTR AM A R 
Un ano, 10 pesos fts. 

P ‘ R A UADPIO
110 hay suscrioioiL con

E L  L I B E R A L

La Broma sola
’ enasta

KK  PROVIN CIAS 
3 meses, 3  pesetas; 6 

meses. 5 .5 0  ptas.; 
un añu. 10 pesetas.

EX TR A N JE R O
Un año, 2 5  francos.

U LTRAM AR 
Dn año. 7  pesos ftes.

A<1 m in is f

Saij Juun, 14,
cu a rto  bajo.

O R * 'A N A  P O L IT IC A  R E P U B L IC V N a

REGALO.
H em os dado prin cip io  á. la  ed ición  del lib ro  

CA CH IVA CH ES D E H O G A N o 
qn e lle v a r á  1 2  g r a n d e s  c r o m o s , } '  ca lcu lam os que se 
ve n d e rá  á  3 pesetas en  la s lib rer ía s .

D ich a  o b r a  se r á  e l r e g a l o  que eu e s t e  sem estre re­
c ib irá n  uuestros su scritores, y  los que qu ieran  serlo  
d e sd e  1." de A b ril en  adelante.

L a  A d m i n i s t r a c i ó n .

Hay en Madrid un padre Mon 
que á Cristo da una desazón

Este caballero presbítero que tiene á su caríjo el Sagra­
do Coraton de .Tesús, ha sido el héroe de la semana, en 
compañía del C. Toreno, gobernador inparíiius. y  metro­
politano civil de esta arquidiócesis profana.

; Buen par de canónigos están el orador trágico de la 
calle de! Caballero de Gracia, y el rechoncho pertiguero de 
la calle Maj orí

El primero da conferencias, y el segundo impone m ul- 
tazos: aquél se ha propuesto moralizar al bello sexo de las 
familias lien  acomodadas; y éste, ó sea el Conde Cüpuleto, 
ha resuelto exterminar á los periodistas, tratándoles como 
á Mónteseos irreconciliables.

Figúrense los lectores un  ^oco provincianos, que hay 
en Madrid un cierto Oratorio, sito en la calle del Caballe­
ro de Gracia, la misma en que están la Isla de Ouba (café 
muy apetitoso en altas horas de la noche) y  una pastelería 
y Restanrant suizos, donde se venden lenguas estofadas.

En aquel sagrado recinto se congregan de ordinario las 
damas de alto copete, para oir la palabra evangélica de un 
ministro del Señor, y concertar, á la salida, los trajes y pe­
rifollos con que han de asistir á tal ó  cual reunión de cam­
panillas.

Como la mal Uta prensa se mete ea todo, ocurridsele á 
un diario sagastiuo, apuntar en forma de chiste, la coinci­
dencia de que muchas de las bellaayaítfaí que por la tarde, 
fueron á oir al padre M on (abreviatura de fnnnio), estuvie- 
ran también, por la noche, en la Comedia, donde se cele­
braba el beneficio de E m i l i o  M a r i o , poniéndose en escena 
el Bemi-mcnde.

«— (Qné casualidad!— decía el periódico chismoso y en­
redador.— Las señoras v señoritas que asistieron á ambas 
funciones ganaron n%vnio y medio, como quien no quiere la 
cosa »

Y  este cbistecillo de buena ley alborotó los nervios del 
reverendo, moviéndole á pronunciar una arenga en sí be­
mol, sobre motivos de los espectáculos teatrales; y de los 
regalos que las gentes vanidosas hacen á los histriones sin 
tonsura; y de las grandes soire'es en que las ricas hembras 
lucen valiosas joyas , y exhiben la espalda y  la contra-es­
palda.

El padre se puso tan vehemente, tan corajudo, tan brio­
so, que más parecía estar vapuleando á sobrinas suyas, 
que á devotas con quienes no la unían vínculos de afini­
dad... Más c laro : el padre estuvo hecho un tio... carnal.

Entró en esto una de las infantas; la menor en edad, 
saber y gobierno: y  como quien piensa: « a  ti te lo digo, 
Enlalia: entiéndolo tú , rey A lfonso,» el desbordado jesuíta 
repitió O por B todos sus anatemas y deprecaciones, re­
negando, con airado tono, de loa teatruchoa inmorales, y  de 
los hailoteoB corruptores, y  de las señoras católicas que 
van á fiestas dadas en las impuras casas de algunos pro­
testantes, que Satán confunda; amén.

Y  el escándalo ha sido más grande que el Corazón de 
Jesús (hablo del Oratorio): porque los maridos, primos, 
deudos y allegados de las señoras vapuleadas, han puesto 
el grito en el ciclo, apostrofando al padre Mon con el hor­
rendo título de Toreno del p&lpüo', mientras los periodistas 
democráticos, jnvirtiendo los polos, denominamos al go­
bernador de Medina-Magerith, el paire Mon de los conserva­
dores de levita-

Y  aquí tienen ustedes una pareja de celebridades, que 
deja tamañitos al padre Hocos y á B- Alberto Aguilera, 
que fueron respectivamente, el Padre Mon y el C. Toreno 
de las pasadas situaciones.

Por supuesto, que JO celebro con todo el fervor de mi 
alma estas vehemencias del predicador gubernamental y

del Conde predicador: ¡vaya si las celebro! Como que es­
toy convencidísimo dé que. siguiendo esto así unos pocos 
meses, si el tiempo y  las aguas nos ayudan, no va á quedar 
en Madrid piedra sobre piedra, á no ser que D. Pepito 
Abascal torne á la A 'caldía, en cuyo caso, no hay nada do 
lo  dicho.

En fin: que estamos en la gloria, caballeros.
Con estos predicadores que ametrallan, y con estos go­

bernadores que despachurran, el partido conservador ca­
mina...

de la inmortalidad al alto asiento.
Y  me quedo corto.

♦ *
Reciba mi más cordial enhorabuena el amigo Chies, 

director del periódico Las Dominicales, primera victima 
•pagana de las furias conservadoras.

Le han impuesto TiOO pesetazas de m ulta por la publica­
ción de un número .. que no ha publicado; lo cual ea el 
colmo de la previsión, y  lo sumo de la adivinanza en mate­
ria fiscal.

y  no me escurro más. porque temo i^ue hoy me denun­
cien el núm. 12ó de L a B r o m a , que sera el correspondien­
te al domingo 25 de Mayo.

El señor conde de Toreno sabe m ucha astronomía; lanun- 
eia los eclipses!

Y o, que también sé un poco de geología, preveo loa ter­
remotos, pero iguay! no me atrevo a anunciar uno que está 
en mis tablas, no haga el demonio que se me venga la 
casa encima.

El consejo de ministros 
solemnemente acordó, 
que el 27 do Abril 
dé comienzo la elección; 
y  com o ha de haber jaleos, 
y bullangas por mayor, 
pienso que en algunas partes, 
por la antedicha razón, 
va  á ocurrir un Dos de Mayo 
mucho antes del día dos.

— Dicen que el Ayuntamiento 
está si zozobra ó nó; 
y por si deja el marqués 
de Bogaraya el bastón , 
no falta ya quien ¡irevenga 
un candidato mejor: 
en secreto me lo han dicho, 
pero á descubrirlo voy. . 
el candidato de algunos 
es... ¿Ici digo? ¡el P a d r e  MonI

--L oa  teatros están fríos: 
d á  La P a t a  el Español; 
honefióios la Comedia;
M ovedlas, L a  P a s k i n ; 
y  én e "de Apolo se escuchan 
la s horas que da un K k l <j, 
de oro de muchos quilates 
y máquina superior.
En el Real ha debii'tado 
una tip le, Luisa Fó.ss, 
española, muy gallarda, 
y ' una cantante de pro.
Ante el éxito, es preciso 
escribir Sin prevención; 
yo  podré ser pesimista', 
pero malévolo, nó; 
y pues la niña ha gastado, 
y pues tiene linda voz, 
y es bonita, y es artista, 
y merece galardón, 
reciba el humilde aplauso 
que con franquezá te doy.
Lara, sigue en luna llena;
Eslava, en cuarto menor; 
las novilladas con gente, 
que allí va á lom ar el sol 
sin perjuicio de tomar 
si se ofrece., un revoleen.
Y  como no hay ocurrencias 
de trascendencia mayor, 
para que esto eoabe en punta 
doy fin á mi relación;
¡y liasta  el domingo que viene...!

E l o y  P e r i l l á n  Buxó.

P A D R E  NUESTR
Padre nuestro que estás en lo  infinito, 

santificado sea tu  alto nom bro; 
vénganos el tu E eino, y  para el hom bre 
sea tu voluntad único rito.

Danos de cada dia el pan ben d ito ; 
y  aunque oirnos pedirte más te asombre 
perdónanos, en gracia al buen renombre, 
ías deudas que requieran finiquito.

No nos dejes caer de ningún m odo, 
del vil pecado en el inm undo c ie n o ; 
y  yo, nativo de la antigua r i n d a  (1),

Te p ido humildemente, y  sobre todo...
¡que m e libres del C o n d e  d e  T o b e n o , 
G obernador civ il de la provincia!

Eloy P. B uxó.

A  DISIDENCIA M E R O  T R ES
Los izquierdistas de menor edad se dedican á disiden­

tes y disponen un banquete político en. honor del señor 
Hartos.

Trátase de hacerle hablar, y  ningún medio mejor para 
conseguirlo que poner al consecuente demócrata frente á 
una mesa bien provista. Los manjares suculentos despier­
tan en ciertos estómagos, sensibles de suyo, el apetito y  la 
elocuencia.

Don (.Iristino hablará por los codos, porq'ue el banquete 
será b'ueno. L o ménos se gastará cada izquierdista un par 
de pesetas en obsequiar aí primero de nuestros barbilam­
piños.

Una comisión de fetos dinásticos, 6 sea de personajes 
en estado de canuto, se ocupa actualmente en disponer el 
menú, ó  menudo como diría Becerra; y  otra comisión se 
encargará de recorrer las plazuelas y demás sitios públi­
cos, para ver de cosechar correligionarios sueltos. Por 
ahora, salvo error ú om isión, no pasan los inscritos de me­
dia d o ce n a ,y  aún asi hay que contar com o dos á R e u s y  
Bahamonde, porque efectivamente, vale por dos si se pone 
á fabricar ripios.

He aqui el msnú, que debemos á la amabilidad de un de­
mócrata retrasado, y admirador, por consiguiente, hasta 
las cachas, de D. Cristino. La redacción es también izquier­
dista dinástica:

Consommée an pain rallé. •
Cereeille de beu/, fricasséé avec despommes de terre.
Petile chctre rotie an persü.
Harivots apretlées.
Tripes de vache et nwlepestes.
Deseris: Frommage de YiUalont, Torrees.
T iHf •• Peleón, Pariüle. Rau de vio Chinchón.
Café economique (eau chirle).
El WMÍ sufrirá, tal vez, inndiflcaciones, porque hay iz- 

quier^dista que no puede pasar sin su  cocidito y algunos se 
han declara;lo ya defensores de la sopas de ajo, como esti­
mulantes de la oonversaeion y  del fuego patrio.

Ya se conocen las declaraciones que hará el ex-mínistro 
de Estado de D. Amadeo. La Correspondencia, debidamen­
te autorizada, como siempre, dijo el otro dia que el perso­
naje aludido reprueba todo procedimiento de fuerza y aca­
ta hoy, con más amor que nunca, la legalidad vigente.

La síntesis del discurso que está estudiando D. Cristi­
no y que improvisará á los postres, miontras con la innno 
derecha sostiene una copa de oloroso pardillo fpardille) y  
se sujeta loa lentes con la izquierda, es la siguiente:

«Señores : A m í no me guata que nadie tenga más ta­
lento que yo, ni más gracia que yo, ni más belleza que yo. 
Y o soy más guapo que Cánovas del Castillo y que et mis­
mo Müret. solo que no me pinto. A  m í nadie me rebaja, 
porque creo haberos dicho ya. que tengo más talento que 
todos juntos, y; me quedo corto. El partido izquierdista lo 
q u ip o  para m í solo, y  si no es para mi solo, no hay partido 
posible, y  ya no juego, es decir, ya no voto. ¿Qué ha hecho 
el Duque? ¿Qué méritos tiene Lopiez Domínguez? Para 
mérito y gracia y  sandunga, aquí eitoy yo, y olé por mí y 
viva mi persona. (En este momento, (íanalejas quiere dar 
un viva y se traga un mondadientes de hueso; acude lieus 
y  se lo saca con un tirabuzón.)

(1) F IN T IA ; n o m tre d e  V alU dolíd  dar«.nt« 1» d om ín ecior rom ana .

Ayuntamiento de Madrid



L A  B H B M A .

v i ¿ailar las eleccionos 
raalizo aus ilusionea.

Oqr <*1 menstruo kalld manan

A', firmar 1" Iwc’' t»u  uieu, 
que ei. V <Ib Moa pone Amec

• f ír u  !ü malOBi' dura, 
B o l 'u -  i  'd n  o l ' . a  l ' j  R C u r a .

Biografía del santurrón— D.| Alejandro Pidal y  Mon.
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L A  B R O M A

Don Cristino continúa. «Y o amo la  monarquía, sí, se­
ñor:» á lo que estamos tuerta , « como dijo, no sé si Lord 
B jron  ó D. Simón Perez, que en esto de la erudición no 
estoy muy fuerte. ¿ Y  sabéis por qué amo la monarquía? 
Pues, porque me da la gana; yo  lo mismo quiero una cosa 
que otra, pero es un decir. E l program a, ya lo sabéis, y si 
no lo sabéis, tal dia haga un año; porque al fln, ni yo  ni 
■vosotros estamos por programitas. L o que queremos es 
presupuesto, aunque nos esté mal el decirlo, y  el que sea 
m i amigo que arroje la primera piedra. (Un izquierdista 
rural va y  trata de arrancar un ladrillo para arrojárselo al 
jefe suelto; pero viene Üuarteio y le dice que aquello es 
una parábola sacada de los textos vivos, y entonces el ru­
ral se pone á comer queso silenciosamente.)

Demostrada por el ilustre orador la necesidad de cons­
titu ir un Gabinete martista puro, sin mezcla -de aigodon, 
los jóvenes del porvenir darán por bien empleadas las dos 
pesetas del banquete, y habrá hombre que al llegar á su 
casa dirá á su familia, lleno de regocijo:

— Madre, pláncheme V, una camisa, por si vienen á bus­
carme de Palacio para formar Gabinete.

— ¿Y  no sería mejor,— preguntará la precavida señora,— 
que buscaras una recomendación para ver ai te daban, por 
üe pronto, un destinito aunque solo fuese con lü  reales 
diarios?

Las eternas disidencias de D. Cristino lienen al país 
tan sin cuidado, que ya nadie pregunta cómo pienaa el 
aplaudido demócrata, ni á ninguno le im pona que ame ¡os 
procedimientos de fuerza ó se dedique á hífCer solicitudes 
en papel sellado. Lo único que haremos todos al saber, 
por ejem plo, que ya no está confoim e con la izquierda, ni 
con el Duque, ni con su propia scmbra, es encogernos de 
hom bros y repetir la famosa frase del polizonte que con ­
templaba impasible cómo se sacudían las liendres dos bor­
rachos:

— i Cosas de ellos 1
A ún  liemos de ver al reputado Cristino en disidencia 

con  la planchadora, porque sabe planchar loa cuellos me­
jo r  que, él. íso tolera que nadie se le ponga encima, y con­
cluirá por formar un partido para andar p orca sa yp a ra  
tener el gusto de promover disidencias todas las mañanas 
antes de tom ar el chocolate.

Nunca le falta acompañamiento en sus evoluciones, y 
aunque poco  nutrido, posee un coro que le sigue á todas 
partes y que va metiendo la cabeza en todos los agujeros, 
señalados de sntemano por el jefe ilustre.

A  lo  mejor, nadie sabe en el partido ó en el pelotón, 
hablando más propiamente, cómo hay que pensar aqueí 
dia, y  qué actitud debe adoptarse, y  entonces se pregunta 
al amo;

— Diga V -, don Cristino; ¿Som os hoy monárquicos, ó 
hem os sufrido alguna decep cion lastimosa?

£1 jefe, por toda respuesta, hace poner en la sala el si­
guiente letrero:

O b d e n  d e l  D I A : H c a  la legalidad, hcy fo r  hoy. Para la 
fróx im a  evolución, se avisari á um tcilio.

J ü A N  B a l d u q u e

«S-' J

Vamos claros, señor de Ayuntamiento! A  mí, por de­
cir ia verdad, no me asusta ni la horca.

¿A  qué viene tanta aiharaca por la cuestión de un es­
cribiente de la Tenencia de Alcaldía de la Universidad?

¡Ea! Y o  no tengo pelos en la lengua y  diié la verdad, 
pese á quien pese, importándome un comino que el Sr .M i- 
HAMDA sea ó no sea conservador.

En prim er lugar, he vislo una eertificacion del secreta­
rio d ea ich a  tenencia, según la cual, el Sr. HJ!BNA^DKz 
(por cuya causa se ha alborotado el cotarro) ha asistido un 
jofo  tíia puntualmente á su oficina, desde que el S». Mi- 
b a n d a  es teniente alcalde de aquel distrito. Primer dato, 
que vale por todos.

En segundo lugar, tam pcco es exacto que el Sa. H e r ­
n á n d e z  lleve ¿e « j c f a o í  en el cargo que última­
m ente desempeñaba; puta tamiún he tisto documento ofi­
cial, que acredita que el actual escribiente, multado por 
falta üe cum phm ienio de sus deberes, era en lETS guardia 
urlano, t> t^írigilantenutiicifal, con el nüm. 143. Uon que,
titp-nn» ftTit.ifnTkSR.menos antífonas, ¿eh?

Una coca es que el Sa. M i r a n d a , autoridad legal, vuel­
va por sus legitimoB fueros pidiendo la destitución de un 
escribiente que (acaso por desempeñar otras labores) falta 
cotidianamente á su despacho; y otra es que el goberna­
dor exagere el remedio á este m al, haciendo cuestión de 
bulto lo que debió realizarse com o medida justa y sin dar 
un cuarto al pregonero.

Esta es ia purísima verdad.

El amigo UlecácMs Lace á pluma y á pelo.
L es ‘¡areaeos de las aleluyas que hoy damos, y los de 

otras que teñim os en cartera, son originales de nuestro 
festivo dibujante.

Desengáñense ustedes... aquí servimos para todo.

Cuando el Conde de Toreno deje el mando para ejercer 
de prtsidente del Congreso, será nombrado gobernador de 
M adrid ..

¿Quién dirán ustedes?
Pues, liaimundito P’ernandez Villaverde.

¿Vülaverde, el coqueton?
¡Ayl  no sea usté guasón.

Á  Francia se fué Silvela, 
j  á Italia se va Molina, 
y  A lba ¡¿alcedo á la Ciiina'.. 
¡Ay údeme usté á sentirl

¡Caraeolitos con el señor de Toreno!
Nadie diria que tuviese tanta actividad al verle con 

aquellas carnazas.
Primero se dedicó á perseguir periódicos, con un ardor 

digno de mejor causa; después impuso una multa de ñOO

pesetas á un escribiente de la alcaldía de la Universidad, y 
lo mandó al Saladero por añadidura.

Ya, para lo que faltaba, pudo habérselo com ido...
Pero, chiton; no haga el diablo que la tome con nos­

otros y nos mande azotar públicamente ó nos condene á 
leer los versos de 1). Antonio, que seria peor.

¿Gobernador el Conde de Toreno?
¡Bueno está el mundo, bueno, bueno, bueno!

A l ilustre padre Mon, 
que es un orador ameno 
y de gran erudición, 
le ha dejado sin sermón 
el arzobispo Moreno.

Y  las devotas á coro, 
al ver perdido el tesoro, 
gritan tristes y anhelantes: 
•—Que nos traigan cuanto antea 
á nuestro piquito de oro.

Otras se muestran airadas 
y del orador maldicen, 
jues con  frases destempladas 
as ha llamado piWs¿aj, 

y estas cosas no se dicen.
Quisiera estar indignado 

al hablar de este incidente, 
que ám uchos ha emocionado; 
pero, .vamos! francamente, 
no me da el menor cuidado.

Leo;
«A lgunos tenientes de alcalde íusionistas se disponen á 

dimitir...»
No lo  crean ustedes.
¡Antes pasarán por encima de sus cadáveres!
¿Dim itir?¿Kenunciaral bastón con borlas? ¡Nunca! 
Lo que hará el Gobierno será echarlos.
Lo cual que me alegraré.

_Me gusta que prosperen los hombres trabajadores, sí 
señor; me gusta , tanto como me revientan los medros es­
candalosos de loa ganapanes, logreros y  vagabundos que 
viven del mómio.

Por eso he recibido con placer la noticia de que M i g u e l  
R o m e r o ,  un tipógrafo laborioso, ha realizado su aspiración 
instalando un magnífico establecimiento de tipo-litografía 
y almacén de música, en la calle de Preciados, niim. 1, an­
tigua casa de su  digno tocayo D. Antonio.

En la nueva imprenta se harán ediciones económicas y 
de lu jo ; y para mayor comodiiiad del público que toca 
instrumentos, allí se despachará toda la música de la casa- 
Romero.

¡ Con que á vender muchisimo papel, 
mi correligionario Don Miguel I

¡Caspitinal ¡Caspitina!
¡Qué ancho en España me quedo, 
ai saber que va á la China 
el señor üe A l b a - S a l c e d o !

'D^Asmodeo:
«En fin, se halla próxima á verificarse otra boda entre 

un joven y distinguido jurisconsulto, y  una señorila que 
acaba de abandonar los pantalones.»

Y  usted, que con s u s  frases nos abruma,
¿cuándo resuelve abandonar... la pluma?

Diz que el B a r ó n  d e  C o r t e s , 
director de la Imprenta Nacional, 
ha firmado la mar de pasaportes... 

¡no me parece mal I

— Dios es justo, Dios es bueno, 
Dios es sábio, Dios es grande... 
(decia un viejo á una chula 
al salir de Novedades):

'  y  la chula respondía...
—  ¡Cóm o se conoce, padre, 
que usted no ha visto de Dios 
á Don R i c a r d o  M o r a l e s  1

En Martin anuncian una obrilla titulada Pos barbianes. 
¿Saldrán en esa función 

K O M E H O , y  P lD A L  J  M o N ?

— A ver, señor periodista: 
¿se puede saber qué hay 
de un caballero bolsista, 
nombrado S u b i c a l d a y ?

—  ¡ A h ,  caray!
Pues solo se que m archó: 
d ijo : Vuelvo... ¡y  no volvió!

¡Velay!

El reló de Lucerna, 
querido Múreos, 

tiene bastante cuerda 
para dar cuartos... 
j Esas son obras! 

y eso hacen lo:» autores 
que dan la hora!

Indicase para el gobierno de Madrid al Sr. Villaverde, 
actual subsecretario de Hacienda.

Este hcmbre es una pura contradicción.
¡Llamarse Villaverde, y se ha pasado la vida comién­

dose todo lo m ad u ro!..

¿Con que es liberal Silvela? 
Cuenteselo usté á su abuela.

La sociedad titulada 
Centro libre pensador, 
obtuvo ya de Toreno 
perfecta autorización; 
y al saberlo Alejandrino 
de esta manera exclam ó:

— Un centro libre... ¡Sarasa! 
i A y , cóm o pondrán á  D ios!
¡Yo no sé en qué está pensando 
el señor gobernador-!...

D iálogo electoral:
— Yo me presento por Cuzeurrita, aperado por el Go­

bierno.
— Y o por Villaconejos. ¿ Y  V ., don'Ramon? 
— ¿Y o? por la cocina de casa.

V i que corría Ruiz Gómez, 
y  le pregunté al pasar:
— ¿Qué busca V . don Servando? 
V él d ijo :— Mi credencial.

—  ¡Tocayo del alma mia! 
— ¡Querido señor Silvela!
— ¿Se trabaja?

— Peca cosa.
— ¿Y usted?

— Chupando la breva. 
— Y o también.

— Ya lo supongo.
— ¿Usted me quiere?

— ¡Canela! 
más que 4 m i padre y m i madre. 
— Y o á V . le adoro.

(¡Q ué plepa!)
Nos amamos...

— Nos amamos...
¡Paco fiel!

—  ¡Dulce Silvela!
— (¡E ste  tío me estom agal)
— ( i Este tipo me revienta!)

í

E f e m é s i d e :
Hace sesenta y  cuatro años 

(cabales se cumplen hov) 
que el rey don Fernando Sétimo, 
contra su gusto, abolió 
aquel Tribunal, llamado 
de la Santa Inquisición.

¡Quién habia de decirle 
al monarca que murió, 
que después de tantos lustros,
Í tanta revolución, 

abia de gobernarnos 
un llamante inquisidor, 
que d ice /á íia  porí-áJta, 
y cageta y  cageton!

" X

Ha sido sorprendida una partida de juego. 
¿En algún casino?
¡ Quiá! en una casa de aspecto humilde. 
Ya me parecía á m í que...!

V a á ser nombrado 
para alto puesto 
don Cárlos Merle; 
lo encuentro justo. 
(No tengo el gusto 
de conocerle.)

Dice un periódico:
«E l candidato que luchará en Castrogeriz no es don 

Manuel Alonso Martínez, sino D. Vicente.»
Pero, Dios mió, ¿todavía hay otro A lonso Martínez en 

el mundo?

Los neos están divididos en la cuestión electoral.
Unos quieren acudir á las urnas; otros se niegan; otros 

no dicen esta boca es mia, y  otros hacen que van y  vuelven. 
El único que no despega sus labios es Pidal.
Pero, come.

k  F E L IP E  E L EM PBE SAt.JO ,
POR SU ARROJO E X TR AO RD IN A RIO .

Mi q o e r id o  Doc&zoa}: 
v a  hd  Yiatn 60 •e'El L ibara!''
la  {gracia*que h icU te  &7er;
F sb p e , siempre b es  de ber, 
tan cboscx) y  original.

qQién, a io o  á tu osadía,
]e  o cu rra  e$b gusto e:ttraííoV 
¿Quién p o r  m era co&t r s ía ,
96 b a sca  a c á  p u lm ooia  
co n  tan peligroso  «
ConsBtvaddr te creí, 
y  b o y  ©1 pebearlo  me^inúta 
p orq ^ o  portándote asi, 
qí t e  conservas é  tî  
n i conservas... la  levita.
T a  v a lo r  y  tu  entereza, 
bien  co n  ^ t o  se retrata, 
pero p or  r n a  f in b za .., 
es, F elipe, una sim plesa,

Iue estire tin hom bre la  fa ta .
'686cha ese atan q u e  abrigas, 

que, s i b o y  burlas & la  m uezte, 
puede que a l ñu la  coneigae, 
y  co n  fundam ento digas:
¡;;UAU)ITA 6RA UI 8VKa7EJ!I

POOAOÜITA.

Anunciantes!
Se adm iten aouocios— en prosa y  en verso,

A tre s  reales línea,— p ara lus primeros,
7  A medio durlto— p a r a  los poéticos.
P o r  TREINTA PESETAS— se adquiere derecho  
A suscricion grAt u -— por un afio entero.
S i esto no es un mómio— ¿qué quiere el com ercio?

iBip. y L it del Univano, San Joan U, UADEID.

Ayuntamiento de Madrid




